El PCB: Tres cartas sobre la pureza del corazón

La segunda carta: A los cónyuges
Hablar de la sexualidad en la forma en que lo presentan los medios de comunicación y la pseudocultura occidental significa aceptar su visión falsa y decadente.
La Europa y América civilizadas se construyeron sobre cimientos cristianos. Una familia sana, fundada en la fidelidad matrimonial de por vida y la indisolubilidad del vínculo matrimonial, siempre ha sido la célula básica. Cuando San Vladimiro, gobernante de la Rus de Kiev, ha aceptado el cristianismo, despidió a sus tres esposas y a todas sus concubinas y permaneció fiel a una esposa hasta su muerte.
Jesús dijo sobre el matrimonio: «Por eso dejará el hombre al padre y al madre y se unirá a la mujer, y serán los dos una sola carne» (Mt 19, 5), un solo ser. «Lo que Dios, pues, juntó, el hombre no lo separé» (Mt 19, 6). Por tanto, el matrimonio se eleva a la dignidad de Sacramento y se relaciona con la indisolubilidad. Cuando un hombre y una mujer hacen un juramento ante Dios y se casan, prometen que estarán juntos en la prosperidad y en la adversidad todos los días de sus vidas.
Cuando se le preguntó a Jesús, por qué Moisés había permitido dar a la mujer el libelo de divorcio y repudiarla, Él respondió que era una concesión a la dureza de los corazones humanos. 
En la canción popular Rusa «Step da step krugom» (Estepa alrededor), un hombre que muere lejos de su casa se despide de su esposa en pensamiento, mirando el anillo de boda. Consciente de su próxima muerte, confiesa ante Dios que permaneció fiel a su esposa toda su vida.
En los pueblos eslavos orientales, al igual que en la época de Cristo, a los niños se les da un patronímico además de su nombre de pila. Por ejemplo, el hijo se llama Andrei Ivanovich, el nombre de la hija es Oksana Ivanivna, etc. Esto enfatiza la autoridad del padre. El esposo debe ser el cabeza de familia, la esposa el corazón. Como madre, crea un ambiente hogareño de amor desinteresado. El amor maternal está asociado con los sacrificios que la madre debe hacer diariamente y no solo ella, pero también un padre cristiano responsable.
La ruptura de una familia no solo causa profundas heridas en la mente y el alma de los niños, sino que también es una imagen de la muerte de la pareja casada. Por eso, dos de los mandamientos de Dios en el Decálogo abordan este tema. 
Durante más de medio siglo, casi todas las películas, especialmente las del mundo occidental, han inculcado en la mente de la generación más joven que el divorcio es la solución a todos los problemas, y se ha puesto casi de moda. Estamos cosechando los frutos de este pensamiento pernicioso: un mar de sufrimiento, experimentado especialmente por niños inocentes. En última instancia, el divorcio también genera daños económicos.
Hoy en día, incluso los niños pequeños ven programas desmoralizantes en Internet que los devastan moralmente. Y lo más terrible es que estas perversiones ahora se les imponen directamente en la escuela, en las clases de así llamada educación sexual. Además, se les motiva para que se sometan a la llamada terapia hormonal y cirugía de cambio de sexo. ¡Estos son los delitos más graves contra la generación joven! Por tanto, ¡se necesita un cambio! Los niños en la escuela deben estar motivados para adoptar principios morales sanos para su vida futura.
¡Los crímenes más graves contra padres e hijos están siendo legalizados por convenciones supranacionales reflejadas en las leyes estatales! Se trata de la legalización del robo de niños a sus familias. Este crimen supranacional organizado conduce a la autodestrucción de naciones individuales. La verdadera reforma de la política familiar requiere que todas estas antileyes sean derogadas y sustituidas por nuevas leyes justas que garanticen los verdaderos derechos de los padres. ¡Si Rusia y otras naciones no hacen la política familiar una prioridad, causarán el suicidio gradual de su propia nación!
El adulterio tiene su raíz en pensamientos y ensoñaciones impuros, que son avivados aún más por la pornografía, las películas inmorales… El Apóstol revela la grandeza de nuestra dignidad, que a menudo olvidamos: «¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? ¿Tomando, pues, los miembros de Cristo, los voy a hacer miembros de una ramera? ¡Eso, no! ¿O no sabéis que quien se ayunta a la ramera es cuerpo con ella? Porque serán —dice— los dos una carne. Mas quien se adhiere al Señor, un espíritu es con él. Huid la fornicación. Todo otro pecado que hiciere un hombre, fuera del cuerpo queda» (1 Co 6, 15-18).
La sexualidad se ha separado del amor y la procreación. En el matrimonio, el hombre y la mujer deben madurar para que se conviertan en padre y madre responsables, primero transmitiendo vida, y segundo, siendo padres cristianos, permitiendo que sus hijos sean injertados en la vida de Dios a través del Santo Bautismo. A continuación están obligados a proporcionar una educación sólida a sus hijos no solo con las palabras sino también con el ejemplo. Poligamia y convivencia extramatrimonial, el adulterio y el divorcio son delitos graves contra el Sacramento del Matrimonio.
Dios, que creó al hombre, también estableció reglas para la transmisión de la vida. Un hombre tiene alrededor de un millón de células diminutas llamadas espermatozoides. Si uno de estos espermatozoides fertiliza el óvulo de una mujer durante el coito marital, después de nueve meses nace un bebé. Es sorprendente que la cabeza, las manos, los pies, los ojos del niño, e incluso la apariencia y los rasgos del carácter, heredados no solo de su padre sino incluso de los abuelos de generaciones anteriores, ya estén escondidos en una pequeña semilla casi invisible al ojo humano.
Vivimos en una era de avances tecnológicos. Los dispositivos electrónicos permiten almacenar una gran cantidad de información en un espacio pequeño y volver a buscarla rápidamente más tarde. Sin embargo, el progreso se explota de muchas maneras para fomentar la autodestrucción de la humanidad: inteligencia artificial, redes 5G, nanochips destinados a rastrear a los humanos y a convertirlos en biorobots privados de cualquier libertad. Y, sin embargo, esta ciencia (que es útil en muchos sentidos), a pesar de toda su perfección, es incapaz de producir un grano de trigo que tenga vida en sí y transmita esta vida según el código genético básico. Toda la electrónica y toda la tecnología humana es un juego de niños en comparación con una semilla viva. 
¿Cómo se desarrolla un bebé en el útero materno? Esto no está planeado ni influenciado por la madre. Ella no determina cuándo se desarrolla la cabeza, el brazo o la pierna. Ella no hace nada. Estas son las leyes establecidas por Dios y no por el hombre o por casualidad. Todo eso sucede en determinadas etapas y la voluntad de la madre no puede afectarlo. ¡Es una tragedia que haya «medicamentos» que se producen conscientemente para interferir con el desarrollo de un niño, o incluso sustancias utilizadas en píldoras abortivas que matan a un niño no nacido! 
Dios también ha puesto el don de la trasmisión de la vida en los animales. Los animales tienen un cuerpo dotado de sentidos, pero no tienen un alma y un espíritu inmortales como los humanos.
En el momento de la concepción, Dios interviene y pone espíritu en la materia viva. El hombre está así hecho a la semejanza de Dios. Su vida en el cuerpo humano puede durar entre 70 y 80 años. Luego muere, pero el espíritu humano es inmortal. Por eso llamamos a Dios nuestro Padre, porque de Él hemos recibido nuestra vida física que nos ha dado a través de nuestros padres, así como nuestra vida espiritual que procede directamente de Él. 
El parto es doloroso para la madre. Un niño sano es un gran regalo. Sin embargo, cuando nace un niño discapacitado, la cruz que hay que llevar puede convertirse en beneficio.
Una joven pareja, cuyo segundo hijo nació discapacitado, llevó la cruz con amor sacrificial lo que también fortaleció su matrimonio. Muchos de sus compañeros se habían divorciado, pero su amor mutuo maduró profundamente a través del sacrificio. Son felices, al igual que sus dos hijos.
Es una tragedia que hoy la salud de los niños pequeños se esté destruyendo sistemáticamente. Se les administran vacunas nocivas inmediatamente después del nacimiento que debilitan su inmunidad o causan enfermedades como el autismo u otras; algunos niños incluso mueren a causa de las vacunas.  
Los médicos con un espíritu proabortista obligan a casi todas las mujeres que esperan un hijo a abortar. Especialmente si una mujer está embarazada de su tercer o cuarto hijo, literalmente la amenazan que si no se somete a un aborto, el niño nacerá con el síndrome de Down, etcétera.
Una mujer esperaba su segundo hijo. El primer hijo nació por una cesárea y una médica la obligaba a abortar. La presión psicológica era muy fuerte. La madre trató de resistirse diciendo que su primer niño nació solo después de varios años de matrimonio y que efectivamente fue un milagro. La doctora respondió cínicamente: «Si ahora no se hace el aborto, su milagro se quedará sin madre». Cuando la futura madre contestó: «Soy consciente de que puedo morir», la doctora literalmente le gritó a ella: «¡No es que pueda, pero la ambulancia ni siquiera será lo suficientemente rápida para llevarla al hospital!». Sin embargo, la madre no sucumbió a la presión y finalmente dio a luz a un bebé sano.   
Una farmacéutica sabia estaba con frecuencia en contacto con mujeres jóvenes embarazadas que creyeron ingenuamente a su ginecólogo que trató de convencerlas de que abortaran. La farmacéutica, sin embargo, las alentaba tratando de persuadirlas de que no abortaran en ningún caso. Las felices mamás luego a menudo subían a la farmacia con sus cochecitos y le mostraban a sus recién nacidos sanos.  
Relación de la madre y el padre con su hijo
Los jóvenes atraviesan la pubertad, un período irresponsable cuando viven en un mundo de irrealidad y una falsa visión de la vida. Son fácilmente manipulados por sus ilusiones. Luego, cuando se casan y tienen un hijo, de repente se encuentran en una situación que requiere una tremenda autodisciplina. El cuidado diario del niño cambia gradualmente a una niña soñadora en una madre devota, y un joven despreocupado se convierte en un padre maduro, el proveedor plenamente responsable de la familia. El niño se enferma, llora por la noche, los padres no pueden dormir, el estilo de vida de ver Internet y entretenerse se reduce al mínimo o se elimina. Los bebés tienen su rutina diaria, deben alimentarse con frecuencia, necesitan cambiar pañales, bañarse, dormir. El niño se convierte en el centro de la vida y hace añicos por completo las ilusiones de los nuevos padres.
Dos madres jóvenes compartieron sus experiencias, y la que ya tenía un hijo mayor le enseñaba a la que tenía un recién nacido y estaba agotada por el constante cuidado por él. Los padres no podían dormir porque el bebé solía llorar fuerte por la noche, quería que le prestaran atención y que lo llevaran en brazos. Ella le dijo a su amiga: «Te resulta difícil porque todavía quieres algo propio, sigues pensando en ti misma, tienes tus propios deseos, y por eso te cuesta. Cuando el centro para ti ya no sea tu ego, sino solo tu hijo, y tu como si dejaras de existir, ya nada será difícil para ti». De hecho, le dijo que debía renunciar por completo a sí misma y vivir solo para su hijo. Ese es el verdadero amor maternal.
Una joven madre debe darse cuenta de que su papel es crear un hogar para su hijo y su esposo. La madre y el padre crean una atmósfera de unidad y amor en la que el niño puede convertirse en una personalidad madura. El niño necesita a ambos padres y la pareja debe ser muy consciente de ello. ¡La pareja puede pasar por momentos difíciles en su matrimonio cuando incluso pueden pensar en el divorcio, pero en vista de su responsabilidad por su hijo, ni siquiera deben admitir la idea del divorcio! Si hay sentimientos heridos en un lado o en el otro, deben aprender a perdonarse mutuamente y cualquiera de ellos debe ser consciente de su culpa y no solo ver la culpa del otro. Eso es lo que nos enseña el Evangelio. Cuando fue crucificado, Jesús mismo rezó: «¡Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen!».
En un momento de crisis se produjo una herida en la relación de pareja, y el esposo decidió dejar a la familia. Cuando la mujer se dio cuenta, lamentó mucho lo que había causado. Ella le llamó por teléfono, llorando y rogándole que regresara, pero la reconciliación no fue tan fácil. Al día siguiente, le dio el teléfono a su hijo de cuatro años, quien comenzó a hablar de cómo esperaban a papá y querían mostrarle todo lo que él y su hermano menor habían creado con su juego de construcción. Papá regresó al día siguiente y se quedó.
La separación de los padres causa a los niños un dolor intenso. Cuanto mayor sea la armonía entre los padres, más felices serán los hijos. Estos niños experimentan un verdadero hogar. Cuando los padres se divorcian y comienzan nuevas relaciones, dedican el amor que debería haber pertenecido a sus hijos a otra persona. A sus propios hijos se les roba ese amor, pierden su hogar, se sienten indeseados y como una carga. Por eso muchos niños terminan en la calle, se unen a pandillas callejeras y se vuelven adictos a las drogas, el alcohol, la inmoralidad o el crimen. Algunos incluso piensan en el suicidio. Todo esto a consecuencia de perder su hogar. 
Que tan importante es para los jóvenes conocer y adherirse a principios sabios y bien establecidos que siempre han inspirado relaciones saludables entre cónyuges y comodidad en el hogar. El cristianismo ha siempre nutrido a los creyentes en tales principios. Jesucristo elevó el matrimonio a un Sacramento. Las parejas cristianas hacen un juramento en la Iglesia ante Dios, que caminarán juntos en la prosperidad y en la adversidad todos los días de sus vidas.
Uno de los miles de casos de fidelidad conyugal: Después de unos 15 años de matrimonio, una madre de tres hijos se enfermó. Sufrió una lesión en la médula espinal que la dejó medio paralizada. Todos los días que su esposo volvía a casa del trabajo, la llevaba en silla de ruedas por la calle. Un día su amigo le dijo en una conversación privada: «Deberías buscar otra mujer. Puedes casarte de nuevo, todavía eres joven; ¿por qué deberías vivir con una tullida?». Él se enojó y le dijo a su amigo: «Prometí ante Dios y los testigos que le sería fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad todos los días de mi vida. Además, sería un mal ejemplo para nuestros hijos si dejara a su madre». Y realmente permaneció fiel a su esposa hasta la muerte. 
El amor conyugal tiene sus etapas: el amor físico que prevalece en la juventud luego se convierte en una profunda amistad, unidad de almas, y finalmente madura en una unidad de espíritu en la vejez. Un anciano testifica: «Mirando hacia atrás a mis años de infancia, recuerdo a una pareja de ancianos que vivía en nuestra calle. El anciano se había quedado ciego y no podían vivir el uno sin el otro. Un día murió en paz. Su esposa no pudo asistir al funeral debido a su vejez. Cuando la familia regresó del funeral, encontraron muerta a la anciana. Al día siguiente su cuerpo fue colocado en una tumba abierta al lado de su esposo».
Otra pareja crió cinco hijos. Tenían sesenta y tantos años. El marido murió inesperadamente y a las pocas horas su esposa murió de dolor. Cuando la procesión fúnebre salió de su casa, llevaban dos ataúdes. Primero, fueron a la iglesia local, el lugar donde hace varias décadas, cuando eran una pareja joven, le habían prometido a Dios que nunca se dejarían. Luego fueron llevados de la iglesia al cementerio en una procesión y enterrados juntos en una tumba. La pareja pasó por muchos sufrimientos y pruebas en sus vidas, pero se apoyaron mutuamente y nunca se separaron. Las cruces fortalecieron su vínculo de amor desinteresado. 
Hoy, lamentablemente, la sociedad de consumo, el hedonismo y el cinismo destruyen no solo la felicidad conyugal sino también la familia como tal. Generaciones de nuestros antepasados cristianos pudieron mantener sus votos matrimoniales de por vida hasta la muerte. Hoy, sin embargo, todo avanza hacia la completa destrucción de la familia como célula básica de la sociedad. Una persona destrozada es infeliz. Lamentablemente, este sistema actual los afecta mucho, queridos jóvenes. Para ser verdaderamente felices, deben romper con este engaño de toda clase de teorías e ideologías. De lo contrario, su vida terminará en una tragedia.
A los niños se les debe enseñar tanto en casa como en la escuela la responsabilidad, honestidad, verdadero heroísmo, sacrificio, obediencia y respeto por sus padres. Los jóvenes deben estar preparados para una vida marital y la paternidad responsables. El papel del cristianismo es enfatizar la dimensión espiritual. Los jóvenes distorsionados por la propaganda del pecado con los falsos ideales de las estrellas del rock, esclavizados por la adicción a las drogas o las perversiones, no pueden ser de ninguna manera un modelo a seguir. La sexualidad tiene su lugar solo en un matrimonio legal. Fuera del matrimonio, es una fuerza que destruye la verdadera felicidad y las relaciones humanas. De hecho, es una tragedia que el jesuita J. Martin y el actual papa inválido Bergoglio promueven la legalización de la sodomía y otras perversiones morales en la Iglesia. Es necesario volver a la verdadera fe de nuestros antepasados cristianos, que garantiza la verdadera moralidad y felicidad tanto aquí como después de la muerte. 
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El Patriarcado católico bizantino (PCB) es una comunidad de monjes, sacerdotes y obispos que viven en monasterios. El PCB está encabezado por el patriarca Elías con dos obispos secretarios, + Timoteo y + Metodio. El PCB surgió de la necesidad de defender las verdades cristianas fundamentales contra las herejías y la apostasía. El PCB no reconoce al pseudopapa Bergoglio y no está subordinado a él.

